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Resumen 

Introducción. Se llevó a cabo una investigación de carácter exploratorio y cuantitativo centrado 
en la medición objetiva de la actividad física que realiza el alumnado en una Escuela Municipal 
Infantil de A Coruña caracterizada por ofrecer libertad de juego y movimiento durante la jor-
nada escolar. 
Objetivos: conocer los niveles de actividad física durante la jornada escolar. Analizar el efecto 
del género, edad y tipo de espacio (interior/exterior) sobre los niveles de actividad física.  
Metodología: muestra de 18 niños y niñas de 1º Ciclo de Educación Infantil (0 a 3 años). Medi-
ción objetiva de la actividad física a través de podómetros Geonaute. Para el análisis de datos 
se utilizó estadística no paramétrica. 
Resultados: la media de pasos diarios durante la jornada escolar fue de 5440.7 (41,84% de los 
pasos recomendados por las agencias de salud para estas edades). Las niñas son menos activas 
y estar al aire libre se asocia con mayor nivel de actividad física. 
Discusión: los resultados refuerzan la tendencia señalada por la investigación a que la jornada 
escolar contribuye a niveles más altos de actividad física en contextos escolares que permiten 
el juego y la actividad al aire libre. 
Conclusiones. La jornada escolar contribuyó a más del 41% (5440.7 pasos) de la cantidad de 
actividad física recomendada para estas edades en el 1º ciclo de Educación Infantil. Se detectan 
diferencias de género desde edades muy tempranas a favor de los niños y el aire libre se con-
firma como un contexto clave para favorecer la práctica de actividad física. 
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Abstract 

Introduction. An exploratory and quantitative research study was conducted, focusing on the 
objective measurement of physical activity among pupils in a municipal early childhood center 
in A Coruña, which allows for freedom of play and movement during the school day. 
Objectives: to find out the levels of physical activity during the school day. To analyze the effect 
of gender, age and type of space (indoor/outdoor) on levels of physical activity. 
Methodology. Sample of 18 children in early childhood education (0 to 3 years). Objective meas-
urement of physical activity using Geonaute pedometers. Non-parametric statistics were used 
for data analysis. 
Results. The average number of daily steps during the school day was 5440.7 (41.84% of the 
steps recommended by health agencies for this age group). Girls are less active, and being out-
doors is associated with a higher level of physical activity. 
Discussion. The results reinforce the trend indicated by research that the school day contrib-
utes to higher levels of physical activity in school settings that allow outdoor play and physical 
activity. 
Conclusions. The school day contributed to more than 41% (5,440.7 steps) of the recommended 
amount of physical activity for these age groups in early childhood education. Gender differ-
ences are detected from a very early age, favoring boys, and the outdoors is confirmed as a key 
context for children's physical activity. 
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Introducción

La infancia de 0 a 4 años tiene una necesidad innata de movimiento y exploración de sus habilidades 
motrices (Culková et al., 2021). Según la Organización Mundial de la Salud (2021) la actividad física (AF) 
está vinculada a un desarrollo motor y cognitivo más saludable, así como a un mejor estado físico y 
bienestar psicosocial, además de que posee beneficios para la salud cardiometabólica y la fortaleza ósea 
y esquelética en los más pequeños. Estos niveles de actividad son fundamentales y están directamente 
relacionados con su salud en la vida adulta (Strong et al., 2005). 

Considerando la reconocida importancia de la AF para la salud en el conjunto de la población incluso 
desde los primeros años de vida (Carson et al., 2017), es necesario entender que “los años preescolares 
son fundamentales para la adopción de hábitos saludables. Los niños de hoy en día parecen enfrentar 
problemas de sobrepeso, bajos niveles de AF y un exceso en el tiempo frente a pantallas” (Venetsanou 
et al., 2019, p. 393), a pesar de las recomendaciones de los expertos en salud infantil. La incorporación 
de la AF en los entornos educativos escolares tiene un peso en su alfabetización física y una transferencia 
natural a su estilo de vida (Caldwell et al., 2022; Jefferies et al., 2019). Durante la etapa infantil, además 
de la influencia del entorno familiar, un factor decisivo es el tipo, la cantidad y la calidad de AF que 
vivencian en su centro educativo (escuelas infantiles y centros de Educación Infantil y Primaria), donde 
el alumnado pasa una parte significativa de su tiempo (Culková et al., 2021).  

Un estudio realizado por Kerr et al. (2025) pronostica que, de seguir las tendencias actuales, en 2050 un 
tercio de la infancia y la adolescencia del mundo presentarán sobrepeso u obesidad. Según el último 
Estudio ALADINO sobre la alimentación, actividad física, desarrollo Infantil y obesidad en España (2024) 
la prevalencia de exceso de peso es del 36,1 %, que se corresponde con un 20,2 % de sobrepeso y un 
15,9 % de obesidad. En este marco el sistema educativo se considera un espacio clave para abordar esta 
situación y fomentar estilos de vida saludables entre los más pequeños (Fonseca et al., 2021). 

Diversos estudios indican que la jornada escolar contribuye a que los estudiantes tengan niveles más 
altos de AF, a diferencia de los fines de semana, cuando las familias y los niños tienden a ser menos 
activos (Bürgi & de Bruin, 2016; To et al., 2022). Por lo tanto, es esencial y urgente promover la AF desde 
las instituciones educativas, un aspecto presente en el currículo de Educación Infantil. La legislación 
educativa vigente en España (Ley Orgánica 3/2020) menciona en su disposición adicional cuadragésima 
sexta la necesidad de que las escuelas implementen medidas para fomentar la AF diaria. El objetivo de 
ello es el de promover un estilo de vida saludable, activo y autónomo para los niños. Del mismo modo, 
indica que los centros educativos promoverán actividades docentes en espacios abiertos y entornos na-
turales. En estas etapas de desarrollo, la infancia aprende y establece patrones que perduran en los si-
guientes ciclos de vida (Olarte et al., 2021). Por lo tanto, la implementación constante de estas medidas 
ayuda a desarrollar habilidades físicas como parte de su rutina, lo que contribuye a un estado físico 
saludable, un componente esencial del bienestar humano (Culková et al., 2021). 

En este contexto, donde la escuela se destaca como un agente clave en la promoción de estilos de vida 
saludables y en la incorporación de la AF en la rutina diaria de la infancia, no resulta suficiente plantear 
iniciativas o programas que incentiven el movimiento. Es necesario también prestar atención al entorno 
en el que dichas prácticas se desarrollan. La efectividad de la escuela como promotora de hábitos salu-
dables no depende únicamente de la intención educativa, sino también de cómo el espacio escolar faci-
lita o limita las oportunidades de acción para el alumnado. La Teoría de las affordances (Gibson, 1979, 
2014), plantea que el entorno brinda oportunidades de acción (affordances) que son percibidas de ma-
nera directa e inmediata en función de las capacidades, motivaciones y experiencias del individuo (Heft, 
1988; Kyttä, 2004). En este sentido, dicha teoría ofrece un marco teórico valioso para comprender cómo 
las características físicas y funcionales del entorno influyen directamente en el comportamiento motor 
infantil.  

Las affordances no son propiedades fijas del ambiente, sino entidades dinámicas que emergen en la in-
teracción niño-entorno y se actualizan según el grado de autonomía y movilidad permitida (Heft, 2003; 
Kyttä, 2006). Así, el entorno físico -incluyendo elementos naturales y estructurales- no solo facilita el 
juego activo, sino que también actúa como zona de desarrollo próximo al presentar desafíos graduales 
(Heft, 1989; Herrington et al., 2007).  
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Las affordances pueden ser físicas o sociales, e incluyen tanto elementos diseñados explícitamente como 
aquellos reinterpretados por la propia infancia en el juego (Rietveld et al., 2013; Wishart et al., 2018). 
Es por ello que varían según la edad, habilidades y contexto, lo que destaca la importancia de diseñar 
espacios que integren diversidad, desafío, accesibilidad y estímulo sensorial para fomentar el juego libre 
y activo en contextos naturales y construidos (Haga, 2021; Lerstrup & Konijnendijk van den Bosch, 
2016). 

Investigaciones recientes han mostrado que los entornos exteriores de los centros de Educación Infantil 
influyen significativamente en los niveles de AF y en el desarrollo motor y social de la infancia (Sando, 
2019; Johnstone et al., 2022). El juego al aire libre permite el acceso a diversos elementos naturales y, 
con ello, a una mayor variedad de oportunidades de acción. Este contexto favorece y enriquece los ám-
bitos relevantes para el desarrollo, la salud y el bienestar de la infancia (Cooper, 2015; Sando, 2019). No 
obstante, es necesario seguir profundizando en el estudio de dichos elementos y sus relaciones, así como 
en cómo los entornos naturales en la escuela favorecen las diferentes tipologías de juego (Sandseter et 
al., 2020). 

La orientación pedagógica de la Escuela Infantil Municipal (EIM) estudiada se basa en un enfoque ecléc-
tico, que integra aportaciones de diversas corrientes y referentes educativos basados en el desarrollo 
infantil a través del juego y el movimiento libre. Uno de los elementos distintivos de esta metodología 
es su carácter no directivo, respetuoso con el desarrollo evolutivo y que prioriza los tiempos individua-
les de la infancia (Godall, 2016; Kálló & Balog, 2013; Pikler, 2018). Las actividades no son programadas, 
sino que surgen del propio deseo infantil (Haga, 2021; Kelleter & Carvalho, 2024; Miraflores & Goldara-
cena, 2021; Tortella et al., 2021). Resulta especialmente relevante el que se valore el juego libre, enten-
dido como una actividad innata que impulsa el aprendizaje y contribuye al desarrollo motor, cognitivo, 
afectivo y social (Gray, 2013). Según Prat et al. (2021), este tipo de juego fomenta la salud física y permite 
a la infancia aprender a través de sus acciones espontáneas, sin intervención directa del adulto. En este 
contexto, el educador actúa como guía, respetando los intereses, motivaciones y ritmos de aprendizaje 
de la infancia (Pérez de Ontiveros, 2021).  

En el caso de la EIM estudiada, este enfoque metodológico ofrece más posibilidades al alumnado para 
interaccionar libremente con el entorno. Además de ello se permite el juego al aire libre el cual puede 
ser realizado durante la mayor parte de la jornada escolar. 

El rol del adulto en esta práctica se alinea con las ideas de Mendioroz & Rivero (2019), quienes estable-
cen como funciones docentes las de observación y acompañamiento, respetando los tiempos de la in-
fancia, favoreciendo así un desarrollo motor autónomo. Esto implica permitir que la infancia explore 
libremente, escuchar sus necesidades corporales y garantizar un entorno óptimo para su desarrollo (Go-
dall, 2016). Asimismo, el docente realiza intervenciones indirectas y promueve la reflexión en función 
del infante y su entorno, adaptándose a sus necesidades (Sagastui, 2023).  

La praxis educativa de la EIM participante en el estudio pone el foco en las necesidades, tiempos y cui-
dados de la infancia, destacando la libertad de movimiento y la autonomía como pilares para el desarro-
llo motor en los primeros años de vida. Para ello se ofrecen materiales adaptados a las etapas de desa-
rrollo, así como espacios que favorezcan las oportunidades de juego libre y movimiento (Kálló & Balog, 
2013; Moreira et al., 2025). 

Varios estudios han evidenciado que prestar atención a factores ambientales, en particular a los espa-
cios y materiales, favorece la práctica de AF (Martin et al., 2022). Por ejemplo, una investigación reali-
zada en Hong Kong reveló que en los jardines de infancia que contaban con amplias áreas tanto interio-
res como exteriores, la infancia mostraba niveles de AF significativamente más altos en comparación 
con aquellos que solo tenían acceso a espacios cerrados (Tanaka & Tanaka, 2009). Las escasas investi-
gaciones disponibles sobre menores de 2 años que asisten a escuelas infantiles indican que los espacios 
al aire libre están positivamente relacionados con AF, pero solo en aquellos que ya caminan (Josephidou 
et al., 2021). Aunque la mayoría de los estudios se enfocan en los entornos y espacios al aire libre (Pfeif-
fer et al., 2022), no se pueden pasar por alto los espacios interiores, ya que los niños pasan el 73% del 
día en ellos, lo que afecta sus niveles de AF (Clevenger et al., 2022). 

Dada la importancia de AF en edades tempranas, la Organización Mundial de la Salud (2019) formuló 
una serie de directrices sobre los niveles diarios de AF recomendados para la franja de edad entre los 0 
y los 4 años. Durante el primer año de vida, los bebés deben mantenerse físicamente activos, mediante 
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juegos interactivos realizados en el suelo. Entre los 1 y los 2 años se recomiendan 180 minutos de AF 
diarios, independientemente de su intensidad. A partir de los 2 a los 3 años, también se deben alcanzar 
al menos 180 minutos diarios de AF, de los cuales al menos 60 minutos deberían ser de intensidad mo-
derada a vigorosa.  

En relación con las recomendaciones sobre el número de pasos diarios, destacan las aportaciones de 
Tanaka & Tanaka (2009). Estos autores sugieren alcanzar los 13000 pasos diarios en niños y niñas de 
entre 2 y 6 años, como estimación para cumplir con 100 minutos de AF de intensidad moderada a vigo-
rosa. Otros autores que estudian la infancia en edad escolar (6 a 12 años) como Vincent & Pangrazi 
(2002), recomiendan entre 11000 y 13000 pasos, mientras Tudor-Locke et al. (2008) hace diferencias 
de género y categorías estableciendo referencias para ser activo con un abanico que va desde los 9500 
a más de 17500 pasos.  

Estudios como el de Olarte et al. (2021), basado en encuestas a familiares y/o cuidadores de niños y 
niñas en edad preescolar (2 a 5 años), identificaron un promedio de AF diaria de 132.4/95.2 minutos, 
valores inferiores a las recomendaciones previamente mencionadas. Además de estas recomendaciones 
Tremblay et al. (2017) destacan que incrementar el tiempo dedicado al sueño, reducir el sedentarismo, 
limitar el tiempo de pantallas y más AF se asocian directamente con una mejor salud infantil en estas 
edades. 

Teniendo en cuenta lo anteriormente expuesto, el presente estudio tiene como objetivos: (A) Analizar 
el nivel de AF durante la jornada escolar de alumnado del primer ciclo de Educación Infantil (2-3 años) 
de una EIM de A Coruña; y (B) Explicar en qué medida la AF realizada durante la jornada escolar se ve 
afectada por género, la edad y el tipo de espacio (interior/exterior) donde se desarrolla la jornada esco-
lar. 

 

Método 

Este estudio se enmarca en una investigación de carácter exploratorio y enfoque cuantitativo centrada 
en la medición objetiva de la AF mediante el registro del número de pasos realizados por los niños y 
niñas de una escuela que favorece la libertad de juego y movimiento durante la jornada escolar. Se trata 
de un enfoque exploratorio ya que el registro de la AF en poblaciones de tan corta edad (menores de 3 
años) es todavía limitado debido a los desafíos éticos y técnicos que hay que asumir (Sepúlveda-Martin 
et al.,2025). Las familias son reacias a que sus hijos e hijas participen en estudios siendo tan peque-
ños/as y el registro objetivo de la AF requiere una supervisión casi constante del alumnado para garan-
tizar que los resultados sean fiables. Esto provoca que el tamaño de la muestra sea muy reducido. Sin 
embargo, se ha considerado que merece la pena asumir esta limitación debido a que los resultados son 
de gran interés y pueden marcar líneas de trabajo prometedoras. La influencia de los procesos sociales 
en estas edades es mucho menor que en edades más avanzadas, permitiendo el estudio de la interacción 
de la AF con el género, la edad y el tipo de espacio educativo (interior-exterior), sin un sesgo importante 
por motivos de socialización. 

Participantes 

La muestra estuvo formada por 18 participantes, 6 niñas (33.3%) y 12 niños (66.7%), de 33.7 meses de 
edad media. Nueve de ellos pertenecían al grupo de edad de hasta 33 meses, mientras que los otros 
nueve pertenecían al grupo de más de 33 meses. Se analizaron las diferencias en los niveles de AF en 
función de si la jornada escolar se desarrollaba en espacios exteriores o interiores, los cuales correspon-
den un 66.7% (4 días) en el exterior y un 33.3% en el interior (2 días) para el grupo de más 33 meses de 
edad y el 50% en el exterior (3 días) y 50% en el interior (3 días) para el grupo de hasta 33 meses de 
edad. 

A través de un muestreo no probabilístico intencional se seleccionó a 40 sujetos. Se envió el consenti-
miento a las 40 familias, obteniéndose el permiso de 20 de ellas. De la muestra final se descartaron dos 
participantes. Uno de ellos por encontrarse ausente en más de la mitad (5 días) del período de registro 
y el segundo caso por considerarse extraño (outlier), ya que su media de pasos era extraordinariamente 
inferior a la del resto de compañeros/as, lo que podría indicar problemas no relacionados con los resul-
tados de la presente investigación, como encontrarse enfermo o un mal funcionamiento del dispositivo.  
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Procedimiento 

Los objetivos y características del estudio fueron comunicados a la directora de la EIM. Tras obtener su 
aprobación, se remitió a las familias del grupo-aula participante un consentimiento informado solici-
tando su autorización para la inclusión del alumnado en la investigación.  

Finalmente, se explicó al profesorado de cada grupo-aula el procedimiento a seguir respecto al uso de 
los podómetros, incluyendo su colocación, mantenimiento y recogida. La AF fue registrada durante 6 
días lectivos consecutivos en cada uno de los dos grupos. Se aplicó un criterio de exclusión que descartó 
el primer día de registro del análisis final, puesto que la novedad del aparato podría tener algún efecto 
sobre los resultados de la AF realizada. De esta manera, al registrar 6 días y excluir el primero, se regis-
traron todos los días de una semana lectiva. La duración de los registros fue de 4 horas y media. Se 
colocaban los dispositivos con la ayuda de las educadoras a primera hora de la mañana (a las 8:30 a.m.) 
y se quitaban al marchar de la escuela (a las 13:00 p.m.), sin interrupción.  

Instrumento 

El nivel de AF diaria realizada por el alumnado (variable dependiente) se midió de forma objetiva me-
diante podómetros Geonaute Onstep 100, que registraron el número de pasos realizados durante la jor-
nada lectiva. Los podómetros se ubicaron en la parte media de la espalda para que no interfirieran en el 
juego y movimiento de los sujetos investigados (Alhassan et al., 2025). Su colocación se realizó a primera 
hora de la mañana (8.30 a.m.) a su llegada a la EIM y se les retiraron antes de la comida (13.00 p.m.). En 
total se registraron datos de 12 días, descartándose el primero de ellos, por lo que se analizaron 10 días 
(5 de cada grupo). 

Además, se registraron las variables independientes (género, edad y espacio en el que se realizó la AF -
exterior vs interior-) de forma diaria y sistemática.  

Análisis de datos 

Se llevó a cabo un análisis descriptivo e inferencial de los datos mediante el programa estadístico Sta-
tistical Package for Social Sciences SPSS v.29. El objetivo fue examinar si los niveles de AF infantil varia-
ban en función del género, la edad y el tipo de espacio en el que discurrió la jornada escolar. Dado el 
tamaño reducido de la muestra, se recurrió a pruebas no paramétricas para el análisis inferencial (Tabla 
1). En concreto, se empleó la prueba U de Mann-Whitney para analizar posibles diferencias en la media 
de pasos diarios según el género (niño-niña) y edad (menos de 33 meses-más de 33 meses), así como la 
prueba de los rangos con signo de Wilcoxon para comparar la media de pasos en días en función de si la 
jornada escolar se hace dentro de la escuela o en el exterior. El cálculo del tamaño del efecto se realizó 
a través de la d de Cohen (Cohen, 1988) con el software G*Power 3.1 con potencia (1-β), α = .05, y dos 
colas o bilateral. 
 
 
Tabla 1. Pruebas estadísticas utilizadas en el análisis de los niveles de AF.  

Variable dependiente Variables independientes Pruebas 
Nivel de AF durante 

la jornada escolar 
(Media pasos 5 días) 

Sexo Mann-Whitney 
Edad Mann-Whitney 

Espacio disponible (interior/exterior) Rangos de Wilcoxon 

 

Resultados 

Los resultados muestran que la media de pasos diarios registrada por los participantes fue de 5440.7, 
lo que representa el 41.9% de AF diaria recomendada de 13000 pasos diarios (Tanaka & Tanaka, 2009), 
en 4.5 horas de jornada escolar y AF espontánea. En los apartados siguientes se analiza la variación de 
los niveles de práctica de AF en función del género, la edad y el tipo de espacio donde se desarrolla la 
jornada escolar. 

Actividad física y género 

Los resultados tras el análisis a través de la prueba U de Mann-Whitney informan de la existencia de 
diferencias estadísticamente significativas entre niños y niñas en relación con la cantidad de AF reali-
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zada a lo largo de la jornada escolar. Tal y como se indica en la tabla 2, las niñas realizan considerable-
mente menos AF que los niños durante la jornada escolar. La diferencia entre la media de pasos de am-
bos grupos es de 3584.5 a favor de los niños, que alcanzan el 51% de los 13000 pasos diarios recomen-
dados durante la jornada escolar, mientras que las niñas se quedan en el 23.5% de esa referencia salu-
dable para estas edades.  
 
 
Tabla 2. Nivel de AF medido en pasos realizados durante la jornada escolar. Comparativa entre niños y niñas (U de Mann-Whitney). 

Sexo (n=18) 

Variable 
NIÑOS (n=12) NIÑAS (n=6) 

Valor Z Tamaño del efecto 
Media DT Media DT 

AF (pasos) en jornada escolar 6635.5  1193.6 3051  1728.7 -2.716** 2.41 

Nota. ** Diferencias significativas, p< .01. 

 

El tamaño del efecto de esta diferencia es muy grande (d de Cohen d = 2.41). El intervalo de confianza 
del 95% para d fue [1.15, 3.67], lo que indica que, aunque la estimación sugiere un efecto fuerte, existe 
una considerable incertidumbre debido al reducido tamaño muestral y el desbalance entre grupos. Por 
ello, estos resultados deben interpretarse con precaución y considerarse exploratorios, recomendán-
dose su replicación en muestras más grandes y balanceadas para confirmar la magnitud del efecto. A 
pesar del tamaño pequeño de la muestra, el intervalo está completamente por encima de 0, lo que indica 
un efecto probablemente real. 

Actividad física y edad 

La tabla 3 muestra los rangos de AF en la jornada escolar según grupos de edad. Los niños y niñas con 
hasta 33 meses realizaron una cantidad ligeramente menor de pasos que aquellos con más de 33 meses. 
Sin embargo, esta diferencia no fue estadísticamente significativa, según la prueba U de Mann-Whitney. 
Hay que destacar las elevadas desviaciones típicas observadas en ambos grupos, que reflejan una alta 
variabilidad individual, posiblemente asociadas al reducido tamaño muestral. Por tanto, los resultados 
deben interpretarse con cautela, dado que el poder estadístico limitado y la variabilidad interna podrían 
estar enmascarando efectos potenciales. 
 
 
Tabla 3. Nivel de AF medido en pasos realizados durante la jornada escolar. Comparativa entre grupos de edad (U de Mann-Whitney). 

Edad (n=18) 

Variable 
Hasta 33 meses (n=9) Más de 33 meses (n=9) 

Valor Z Tamaño del efecto 
Media DT Media DT 

AF (pasos) en jornada escolar 5146.1  2594.1 5735  1823.8 -.751 (n.s.) .26 

Nota: n.s.= diferencias no significativas. 

 

El tamaño del efecto fue muy pequeño (d = 0.26), lo que indica una diferencia mínima entre ambos gru-
pos de edad en cuanto a la AF registrada durante el horario escolar. 

Actividad física y espacios 

En este apartado se estudian los niveles de AF comparando los días en los que la jornada escolar se 
desarrolló en el exterior con aquellos en los que tuvo lugar en el interior. Tal y como se observa en la 
tabla 4, los niveles de AF fueron significativamente mayores los días en las que el alumnado salió al 
exterior. La diferencia fue estadísticamente significativa según la prueba de rangos con signo de Wilco-
xon. Cuando la jornada escolar trascurre al aire libre, el alumnado alcanza en la escuela el 45.7% de los 
pasos diarios recomendados (13000 pasos al día), por tan solo un 35% los días que permanecen en el 
interior.  
 
 
Tabla 4. Nivel de AF medido en pasos realizados durante la jornada escolar. Comparativa exterior-interior (Prueba de rangos de Wilcoxon). 

Espacio (n=18) 

Variable 
Días exterior (n=18) Días interior (n=18) 

Valor Z Tamaño del efecto 
Media DT Media DT 

AF (pasos) en jornada escolar 5939.9  2459.8 4558.1  1740.9 -3.288** .92 

Nota: ** Diferencias significativas, p< .01. 
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El tamaño del efecto es grande (d = 0.92), lo que indica una diferencia sustancial entre los niveles de AF 
realizados los días que salen y los que no lo hacen. El intervalo de confianza del 95 % para el tamaño del 
efecto fue [0.37, 1.47], lo que respalda la solidez del hallazgo. No obstante, debido al tamaño muestral 
reducido y la elevada variabilidad observada en los datos, los resultados deben ser interpretados con 
cierta cautela y requieren replicación en futuras investigaciones con mayor poder estadístico. 
 

Discusión 

El hecho de que el alumnado realice una media de 5440.7 pasos en 4.5 horas de jornada escolar supone 
que durante este tiempo alcanzan el 41.9% de la cantidad de pasos recomendados para la infancia. La 
EIM realiza, por lo tanto, una contribución relevante para que su alumnado pueda alcanzar las recomen-
daciones de las agencias de salud en relación con los mínimos de AF saludable en la infancia (Tanaka & 
Tanaka, 2009; Tudor-Locke et al., 2008; Vincent & Pangrazi, 2002; World Health Organization, 2019). 
Los resultados de este estudio identifican en la etapa de primer ciclo de Educación Infantil una tendencia 
que ya habíamos encontrado en el último ciclo de la etapa de Educación Primaria (Varela-Garrote et al., 
2022): la jornada escolar tiene un efecto positivo sobre los niveles de AF del alumnado. 

En relación con los resultados obtenidos según el género, la evidencia de que los niños realizan más AF 
que las niñas está documentada en diversos estudios tanto en la etapa de la Educación Infantil como en 
la etapa de Educación Primaria y la adolescencia (Flores et al, 2025; Benavides-Sánchez et al., 2024; 
Mello et al., 2023; Pérez Camacho et al., 2021). La propuesta de los investigadores que han detectado 
esta brecha de género para potenciar la AF infantil pasa por: facilitar la interacción espontánea y el juego 
libre de la infancia, estudiar estrategias específicas de género para organizar el entorno de juego e in-
crementar la AF de las niñas y la formación a las familias y, especialmente a los equipos educativos res-
pecto a la promoción de la actividad física infantil (Arhab et al., 2018; Mavilidi et al., 2022). 

El hecho de que existan diferencias de género incluso antes de los tres años en el presente estudio re-
sulta especialmente relevante, ya que el efecto del proceso de socialización es reducido en estas edades. 
Es necesario encontrar explicaciones alternativas o complementarias a la socialización para compren-
der las desigualdades de práctica de AF entre niños y niñas. Tradicionalmente, se ha sostenido que las 
niñas son menos activas como consecuencia de normas y mensajes sociales que desalientan su implica-
ción en AF intensas o deportivas. No obstante, los datos obtenidos sugieren que esta brecha de género 
ya existe en una etapa del desarrollo en la que la influencia social debería ser mínima, dado que niños y 
niñas apenas han comenzado a caminar y su capacidad para interiorizar normas sociales complejas aún 
es limitada. Esto plantea la posibilidad de que factores distintos a la socialización, potencialmente de 
origen biológico, estén influyendo en la configuración de los niveles de AF desde edades muy tempranas. 
La persistencia de estas diferencias incluso en contextos de juego libre, donde las decisiones del alum-
nado no están condicionadas por presiones externas evidentes, refuerza la necesidad de seguir investi-
gando los determinantes tempranos del comportamiento motor en función del sexo. 

Con respecto a la variable edad, el presente estudio no encontró diferencias estadísticamente significa-
tivas en los niveles AF entre los dos grupos analizados (menores y mayores de 33 meses). Este resultado 
era, en cierta medida, previsible, dado el estrecho rango etario considerado (ambos grupos pertenecen 
a rangos de edad próximos). En la franja de edad comprendida entre los 24 y los 36 meses, las diferen-
cias madurativas suelen ser muy heterogéneas y no siguen un ritmo uniforme en todos los individuos. 
Sin embargo, se observó una leve tendencia hacia niveles más altos de AF en el grupo de mayor edad, lo 
cual podría estar vinculado a la AF diaria del grupo estudiado y los consecuentes avances en competen-
cia de sus habilidades motoras (Figueroa & An, 2017). De hecho, estudios como el de Slaton et al. (2020) 
que relacionan la competencia motora y el cumplimiento de las pautas de AF en niños y niñas de 3 a 5 
años, confirman una relación positiva entre ambos factores: a mayor cumplimiento de las directrices 
globales de salud y a mayor edad, mayor desarrollo motor grueso. Además, en el estudio que se presenta, 
el grupo de mayor edad participó en más jornadas escolares al aire libre (4 de las 6 registradas), en 
comparación con el grupo de menor edad (3 jornadas), lo que podría haber contribuido a dicha diferen-
cia, considerando que —según los propios resultados del estudio— el entorno exterior favorece mayo-
res niveles de movimiento. En conjunto, estos hallazgos no permiten establecer conclusiones definitivas 
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sobre la influencia de la edad en esta etapa del desarrollo infantil. Sin embargo, señalan posibles ten-
dencias que deberían ser exploradas en futuras investigaciones con muestras más amplias y un mayor 
control de las variables contextuales.  

En relación con la variable espacio (exterior vs interior), los resultados de este estudio muestran dife-
rencias significativas en los niveles de AF del alumnado en función del entorno en el que transcurre la 
jornada escolar. Los días en que los niños y niñas desarrollaron sus actividades en el exterior de la es-
cuela se registró un mayor número de pasos, lo que indica una mayor AF en comparación con los días 
de actividades en el interior. Estos hallazgos pueden interpretarse a la luz de la teoría de las affordances 
de Gibson (1979, 2014), que ayuda a comprender cómo las características físicas y funcionales del en-
torno influyen directamente en el comportamiento motor infantil. De esta manera, entornos con mayo-
res posibilidades de interacción motriz y experimentación (espacios al aire libre) serían más favorables 
para la práctica de AF que otros con menos posibilidades (espacios de interior). 

La relación entre el juego al aire libre y AF en la primera infancia, en particular en el entorno escolar, ha 
sido ampliamente investigada, haciendo hincapié en la importancia de los espacios exteriores para pro-
mover el compromiso físico infantil. Un conjunto significativo de investigaciones sugiere que mayor 
tiempo al aire libre se correlaciona positivamente con niveles más altos de AF entre los preescolares. 
Por ejemplo, una revisión sistemática realizada por Gray et al. (2015) informó de que la práctica de AF 
era mayor cuando los niños estaban en el exterior en comparación con los que estaban en el interior, 
pudiendo ser, según algunos de los estudios contemplados, hasta 3,3 veces mayor. Este hallazgo subraya 
el papel fundamental que desempeñan los entornos al aire libre para facilitar el juego activo de la infan-
cia. Otros estudios determinan que el juego, preferentemente libre y en espacios naturales aumenta la 
cantidad de AF en alumnado de Educación Infantil durante la jornada escolar (Ernst et al., 2021). 

En relación con los espacios escolares, Fröberg et al. (2025) realizaron una investigación comparando 6 
escuelas infantiles, 3 tradicionales y 3 de nuevo diseño, encontrando una mayor práctica de AF en aque-
llos centros que presentaban una mejor calidad en los entornos de juego al aire libre. Los autores resal-
tan la importancia del diseño ambiental y de la AF no estructurada para favorecer las oportunidades de 
movimiento que contribuyan a aumentar los niveles de AF en las edades de Educación Infantil. 

Por otra parte, investigaciones como la de Alhassan et al. (2025) realizada en 3 escuelas de Educación 
Infantil en Massachusetts donde se implantaron programas de AF específicos para estas edades dedi-
cando 10 minutos diarios de AF dirigida cuatro días a la semana durante 10 semanas, no produjo incre-
mentos significativos en el tiempo dedicado a la AF total, lo que pone de relieve la importancia del mo-
vimiento y juego no estructurado frente al dirigido. 

Las investigaciones apuntan, en consonancia con el estudio presentado, que el espacio exterior, por su 
diversidad estructural, riqueza sensorial y menor grado de restricciones físicas, brinda un abanico mu-
cho más amplio de oportunidades para el movimiento espontáneo y el juego libre y, por lo tanto, favo-
rece mejores niveles de práctica de AF diaria entre el alumnado. Los elementos naturales como superfi-
cies irregulares, pendientes, objetos móviles o estructuras accesibles presentan desafíos que estimulan 
la exploración activa y favorecen el desarrollo motor, actuando como zonas de desarrollo próximo. En 
contraste, los espacios interiores suelen estar más limitados en términos de estimulación motriz y liber-
tad de movimiento, lo que limita la AF de la infancia. 

 

Conclusiones 

Los resultados de esta investigación constataron que la jornada escolar contribuyó de forma decisiva a 
aumentar el nivel de AF diaria del alumnado de 1º ciclo de Educación Infantil que realiza en este tiempo 
el 41.9% (5440.7) de los pasos recomendados para su edad (13.000).  

En relación con el género, se encontraron diferencias significativas que mostraron que los niños son más 
activos físicamente que las niñas incluso antes de los tres años. Este hallazgo sugiere que estas diferen-
cias no pueden explicarse exclusivamente por procesos de socialización, dado que el alumnado aún no 
ha estado expuesto de forma significativa a influencias sociales diferenciadas por sexo. Ello apunta a la 
posible existencia de factores biológicos que influyen en el comportamiento motor desde edades muy 
tempranas. 
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Respecto a la edad, no se observaron diferencias estadísticamente significativas entre el grupo de me-
nores de 33 meses y el de mayores de 33 meses. Sin embargo, se identificó una tendencia leve hacia 
mayores niveles de AF en el grupo de mayor edad, que podría explicarse por mejoras madurativas en el 
desarrollo motor y por una mayor frecuencia de uso del espacio exterior durante la jornada escolar. No 
obstante, estos resultados no permiten establecer conclusiones firmes sobre el efecto de la edad. 

Finalmente, en cuanto al tipo de espacio (exterior vs interior), los resultados mostraron diferencias sig-
nificativas en los niveles de AF según si la jornada escolar se desarrolla en espacios interiores o exterio-
res. Los días en los que el alumnado estuvo al aire libre se registraron niveles de AF significativamente 
más altos. Este hallazgo se alinea con la teoría de las affordances, que explica cómo el entorno exterior 
ofrece una mayor variedad de estímulos y oportunidades de acción en función de las capacidades indi-
viduales, favoreciendo así el movimiento espontáneo y el juego libre. Estos datos respaldan la eficacia 
de aumentar el tiempo que el alumnado pasa al aire libre como una estrategia concreta y basada en 
evidencia para promover la AF en el contexto escolar. 

Consideramos que la creación de entornos lúdicos de libre movimiento en el exterior, preferentemente 
naturalizados, podría considerarse más acordes con la AF que necesita la infancia en estas edades. Esto 
podría acompañarse de la formación de educadores infantiles en materias de AF, juego y salud para 
construir entornos de aprendizaje y propuestas acordes con sus necesidades motrices. 

Limitaciones y futuras líneas de investigación 

La principal limitación de este estudio radica en el tamaño reducido de la muestra, compuesta por 18 
participantes, con un reparto no equilibrado (12 niños y 6 niñas). Esta limitación implica que los análisis 
comparativos entre sexos deben interpretarse con cautela, ya que una mayor representación de niñas 
podría haber ofrecido una visión más robusta de las posibles diferencias de género en los niveles de 
actividad física. No obstante, es importante destacar que se trata de un estudio de carácter exploratorio, 
enmarcado en una franja de edad (2-3 años) particularmente compleja de investigar debido a los desa-
fíos éticos, logísticos y técnicos que supone trabajar con colectivos de edades tan tempranas (Cliff et al., 
2009). La escasa disponibilidad de investigaciones con mediciones objetivas en estas edades refuerza el 
valor de este estudio como contribución inicial y necesaria en un campo aún poco desarrollado. 

A pesar de las limitaciones mencionadas, los resultados obtenidos abren vías prometedoras para futuras 
investigaciones. En primer lugar, sería relevante ampliar la muestra, tanto en número de sujetos como 
en diversidad de centros educativos (públicos, privados o en entornos rurales y naturales), con el fin de 
obtener datos más generalizables y contrastar posibles diferencias contextuales.  

Por otro lado, los resultados apuntan a la necesidad de profundizar en las causas que originan las dife-
rencias de género en la práctica de AF desde edades tan tempranas, más allá del argumento clásico de 
la socialización. La constatación de que estas diferencias ya se manifiestan en etapas previas al desarro-
llo del pensamiento social complejo invita a investigar el papel de otros factores, como variables bioló-
gicas o de interacción con el entorno físico. 

También se plantea como línea de investigación prioritaria el análisis del impacto diferencial del en-
torno exterior en función del género. Si bien se ha comprobado que los espacios al aire libre incrementan 
de manera general la AF, no está claro si este efecto estimulante beneficia por igual a niños y niñas. 

Finalmente, integrar metodologías cualitativas como la observación sistemática o entrevistas a educa-
dores y familias, permitiría enriquecer la comprensión de los resultados. Esto también facilitaría la in-
corporación de perspectivas subjetivas y contextuales que ayuden a interpretar las motivaciones y ba-
rreras individuales para la participación en AF. En conjunto, este estudio constituye un punto de partida 
valioso para avanzar en el conocimiento sobre la AF en la primera infancia y orientar futuras decisiones 
pedagógicas y de diseño de entornos educativos más activos, inclusivos y ajustados a las necesidades 
reales de la infancia. 
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